
Barrios ricos, barrios pobres 

 

Un experto en Urbanismo durante su intervención en el debate de 'Barrios por la Democracia' 
celebrado hace unos días. (C. Miralles) 

EL MUNDO. ROBERTO CARLOS BENÍTEZ. 28 de febrero.-  
Las vecinas y vecinos de los barrios populares y de la periferia de Madrid estamos hartos del 
secular abandono por parte de las instituciones centralistas, que sólo se acuerdan de nosotros para 
recaudar impuestos o para colocarnos los equipamientos y servicios nocivos que los barrios 
privilegiados e insolidarios no quieren cerca. 

Pertenecemos a una misma ciudad; pero basta pasar por los otros barrios más favorecidos (o "ir a 
Madrid", como todavía se dice en la periferia), para darnos cuenta de las enormes desigualdades 
existentes. En nuestros barrios es común la saturación de los centros de salud y de 
especialidades, y en los, inexistentes o muy lejanos, hospitales. 

La carencia de plazas escolares, sobre todo en infantil, es inaceptable, y las dotaciones culturales y 
deportivas son nulas o anticuadas. Precisamente en estos barrios populares, en muchos de los que se 
concentra una población con mayores carencias culturales y sociales, son los que reciben un 
porcentaje menor de las inversiones y gastos presupuestarios. 

Existen unas Juntas Municipales de Distrito sin competencias reales (incluso para las gestiones más 
sencillas), y nulo peso político en la gobernación de la ciudad. Además están integradas por 
personas que no han sido elegidas por los vecinos, y quien la preside tiene que simultanear su 
cargo con la presidencia de otro distrito, y la dedicación a otras juntas y obligaciones del gobierno 
central de la ciudad. Así es imposible ocuparse con solvencia de los problemas de una población 
que llega en algunos casos a los 250.000 habitantes, y la participación vecinal, individual o 
colectiva, sencillamente no existe. 

Llevamos así desde que se realizó la anexión franquista de los pueblos limítrofes a Madrid, a 
mediados del siglo XX, pero en los casi 30 años de elecciones democráticas, esta tendencia y 
abandono no ha cambiado. Por el contrario, comprobamos el crecimiento y desarrollo desplegado, 
en estas últimas décadas, por unos municipios cercanos, pero independientes, que tienen una 
composición social similar a la nuestra. Se nota que los ingresos generados se han destinado a 
construir equipamientos (educativos, deportivos, culturales, etc.), y a la atención social, en mucha 
mayor medida que lo ocurrido en nuestros barrios periféricos y populares. 



...si nos desplazamos hacia el centro económico, o el exterior, la realidad que nos encontramos 
es notablemente mejor que la nuestra. 

De tal manera que si nos desplazamos hacia el centro económico, o el exterior, la realidad que nos 
encontramos es notablemente mejor que la nuestra. Cada vez estamos más convencidos que la causa 
de este progresivo abandono está en la falta de competencias y recursos de las Juntas Municipales 
actuales, y en la antidemocrática composición de las mismas, sin una participación directa de las 
vecinas y vecinos. Por todo ello, las asociaciones vecinales, educativas, culturales, deportivas, 
juveniles y sociales, representando el sentir de las vecinas y vecinos de los barrios periféricos y 
populares de la ciudad de Madrid, hemos decidido iniciar un proceso abierto y participativo de 
reflexión y discusión en nuestros barrios, que conduzca a la elaboración de propuestas concretas 
que nos permitan: 

• Dotarnos de unos órganos de gobierno con competencias reales  
• Elección directa y democrática de dichos órganos  
• Capacidad presupuestaria justa para una redistribución solidaria de los recursos.  

Reivindicamos la riqueza cultural y social que impregna nuestros barrios, mezcla de muchas 
culturas, producto de los procesos migratorios internos y externos ocurridos en los últimos 50 años. 
Por eso invitamos a todas las vecinas y vecinos, sean de cualquier procedencia, a participar en este 
proceso que nos ayudará a enriquecer más nuestra convivencia. 

Trasladaremos en su momento a la opinión pública y a las instituciones pertinentes las propuestas 
que acordemos y por las que lucharemos los barrios unidos. 

 


